
FISURAS Y ASPECTOS DE LA VIDA M U N D I A L

M A R I N E T T I  Y

El futurismo no es,— co m o  el cubismo, 

•el expresionismo y el dadaísmo,— úni c a m e n 

te una escuela o una tendencia de arte de 
vanguardia. Es, «obre todo, u n  fenómeno 

interesante de la vida italiana. El futurismo 

no ha producido, c o m o  el cubismo, el ex

presionismo y  el dadaísmo, u n  concepto o 
una /forma definida o peculiar de creación ar- 

.tfeiicíyf H a  adoptado,' parcial o totalmente, 

conceptos o formas de 

movimientos afines. M a s  

quepan esfuerzo de edi

ficación de- u n  arte n u e 

vo ha representado un 

esfuerzo de destrucción 

del arte’ viejo. Pero ha 
aspirado a ser no sólo 

u n  movimiento de reno - 
vaciótn, artística sino 
también u n  movimiento 

■de renovación política.

H a  intentado • casi ser 
una filosofía. Y, en es

te aspecto, h a  tenido 

raíces espirituales que 
se confunden o enlazan 

con las de otros fenó

m e n o s  de la liistoria 
contemporánea de Ita
lia.

Hace quince años del 

bautizo del futurismo.

E n  febrero de 1909,

Marinetti y otros artis
tas suscribieron y  p u 

blicaron en París el pri

m e r  manifiesto futuris

ta. El futurismo aspi-' 
raba .a ser un m o v i 

miento internacional.
Nacía, por eso, en Pa- Ei poeta Filippo 

rís. Pero estaba desti

nado a adquirir, poco a 

poco, una fisonomía y  una esencia funda

mentalmente italianas. S u  “duce”, su ani

mador, su caudillo era un artista de t e m p e 
ramento Habanísimo: Marinetti, ejemplar 

típico de latino, de italiano, de meridional. 

Marineti recorrió casi toda Europa. Dió 

conferencias en París, en Londres, en Pe- 
trognad. El futurismo, sin embargo, no 

llegó a aclimatarse duradera y vitalmente si

no en Italia. H u b o  u n  instante en q ue en 

los rangos del futurismo militaron los m á s  

•sustanciosos artistas de la Italia actual: Ba- 

ipini, Govoni, Palazeschi, Folgore ly otros. 

Él futurismo no contenía entonces sino un 

-afán de renovación.

S us leaders quisieron que el futurismo se 

■convirtiese en una doctrina, en un dogma.

E L  F U T U R I S M O  *

■Los sucesivos manifiestos futuristas tendie
ron a definir esta doctrina, este dogma. E n  

abril de 1909 apareció el famoso manifies

to contra el claro de luna. E n  abril de 1910 

el manifiesto técnico de la pintura futuris

ta, suscrito por Boccioni, Carrá, Russolo, 

Balita, Severini, y el manifiesto contra Ve- 
necia pasadista. E n  enero de 1911 el m a n i 

fiesto de la música futurista por Balilla

Pratella. E n  marzo de 

1912 el manifiesto de la 
mujer futurista por V a 

lentine de Saint Point. 

E n  abril de 1912 el m a 

nifiesto de la escultura 
futurista por Boccioni. 

E n  m a y o  el manifiesto 

de la literatura futuris

ta por Marinetti. E n  

pintura, los/ futuristas 
plantearon esta. cues

tión: que el movimiento 

y la luz destruyen la 

materialidad de l o s  

cuerpos. E n  música, i- 

niciaron la tendencia a 
interpretar el alma m u 
sical de las m u c h e d u m 

bres, de las fábricas, 

de los trenes, de los 

transatlánticos. E n  lite
ratura, inventaron las 

“palabras en libertad”. 
Las “palabras en liber
tad” son una literatura 

sin sintaxis y sin cohe

rencia. Marinetti la de
finió c o m o  una obra de 

“imaginación sin hilos”.

E n  octubre de 1913 
leader del los futuristas pasaron 

del arte a la política. 
Publicaron un progra • 

m a  político que no era, c o m o  los programas 
anteriores, un programa internacional sino 

un programa italiano. Este programa pro

pugnaba una política extranjera “agresiva, 

astuta, cínica”. E n  el orden exterior, el fu

turismo se declaraba imperialista, conquis 

tador guerrero. Aspiraba a una anacró

nica restauración de la R o m a  Imperial. 
E n  el orden interno, se declaraba anti

socialista y anti-clerical. Su programa, en 

suma, no era revolucionario sino reacciona
rio. N o  era futurista, sino pasadista. C o n 

cepción de literatos, se inspiraba sólo en 
razones estéticas.

Vinieron, luego, el manifiesto de la ar

quitectura futurista y el manifiesto del tea

tro sintético futurista. El futurismo comple-



tó así su pro
g r a m a  ómni

bus. N o  ‘fué 

ya una tenden

cia sino u  n 
haz, un fajo de 

t e n d  e n oías. 

Marinetti daba 
a todas estas 

tendencias u n  
alma y  una li

teratura c o m u 
nes. Era Mari

netti en esa 

época uno de 
los personajes 
m á s  interesan

tes y origina

les del m u n d o  

occidental. Al
guien lo llamó 
“la cafeína de
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Europa . “Flora y fauna mágicas”,
Marinetti fué 

en Italia uno
de los m á s  activos agentes bélicos. La lite

ratura futurista aclamaba la guerra c o m o  la 

“única higiene del m u n d o ”. Los futuristas 

excitaron a Italia a la conquista de Tripoli- 

tania. Soldado de esa empresa bélica, M a 

rinetti extrajo de ella varios motivos y  rit
m o s  ipara sus poemas y sus libros. “Mafar- 

k a”, por ejemplo, es una novela de osten
sible y cálida inspiración africana. M á s  tar

de, Marinetti y sus secuaces se contaron

cuadro del notable pintor futurista Depero

entre los mayores agitadores del ataque a- 

A u  stria.
L a  guerra did a los futuristas una ocupa

ción adecuada a sus gustos y aptitudes. La 

paz, en cambio, les fué 'hostil. Los sufri

mientos de la guerra generaron una ex
plosión de pacifismo-. La tendencia i m p e 

rialista y guerrera declinó en Italia. El par

tido socialista y el partido católico gana
ron las elecciones e influyeron acentuada

mente en los r u m b o s  del poder. Al mismo- 

tiempo inmigraron a Italia nuevos concep

tos y formas artísticas francesas, alemanas, 
rusas. El futurismo cesó de monopolizar 

el arte de vanguardia. Carra y otros divul
garon en la revista “Valor! Plastici” las n o 

vísimas corrientes del arte ruso y del arte- 
alemán. Evolá fundó en R o m a  una capilla 

dadaísta. L a  casa de arte Bragaglia y su re
vista “¡Cronache di Attualifá”, alojaron las 

m á s  selectas expresiones del arte europeo de 
vanguardia. Marinetti, nerviosamente diná

mico, no desapareció ni un minuto -.le la 
escena. Organizó con uno de sus tenientes, 

ei poeta Cangiullo, una temporada de tea

tro futurista. Disertó en París y en R o m a  
sobre el tactilismo. Y  no olvidó la política.. 

El bolchevismo era la novedad del instante. 

Marinetti escribió “Alas allá del c o m u n i s m o”. 
'Sostuvo que la ideología futurista marchaba 

adelante de la ideología comunista. Y  se 

adhirió al movimiento fascista.
¡El futurismo resulta uno de los ingre

dientes espirituales e históricos del fascis

m o .  A  propósito de D ’Annunzio, dije que 

el fascismo es d ’annunziano. El futurismo, 

a ¡su vez, es una faz del d’annunzianisnm. 

Mejor dicho, d ’annunzianismo y  marinettis - 

m o  son aspectos solidarios del m i s m o  fenó—



m e n o .  N a d a  importa que D ’Annunzio se 
presente c o m o  un enamorado de la forma 
clásica y Marinetti c omo su destructor. El 

temperamento de Marinetti es, c o m o  el t e m 
peramento de D ’Annunzio u n  temperamento 
pagano, estetista, aristocrático, individualis
ta. ©1 paganismo de D ’Annunzio se exas
pera y extrema en Marinetti. Marinetti ha 

sido en Italia uno de los m á s  sañudos ad

versarios del pensamiento cristiano. Arturo 
Labriola considera acertadamente a Mari

netti c o m o  uno de los forjadores psicológi
cos del 'fascismo. Recuerda que Marinetti 

ha predicado a la juventud italiana el cul
to de la violencia, el desprecio de los sen
timientos humanitarios, la adhesión a la 

guerra, etc.

Y el ambiente fascista, por eso, ha pro

piciado un retoñamiento del futurismo. La 
secta futurista se encuentra hoy. en plena 
fecundidad. Marinetti vuelve a sonar bulli
ciosamente en Italia. Acaba de publicar un 

libro sobre “Futurismo y  Fascismo”. Y  en 
un artículo de su revista ‘“Noi” reafirma su 
filiación nietzchana y romántica. Preconi

za el advenimiento pagano de una Artecra- 
cia. Sueña con una sociedad organizada y 

regida por artistas en vez de esta sociedad 

organizada y regida por políticos. Opone a 
la idea colectivista de la Igualdad la idea 
individualista de la Desigualdad. Arremete 

contra la Justicia, la Fraternidad, la D e m o 
cracia .

Pero políticamente el futurismo .ha sido 
absorvido por el fascismo. Dos escritores 

futuristas, Emilio Settimelli y Mario Garli, 

dirigen en R o m a  el diario “L ’ímpero”, ex- 

tremístamente reaccionario y fascista. Set
timelli dice en un artículo de “L ’Impe r o”

Dibujos del artista futurista Enrique 
Prampoíini.

que “la monarquía absoluta es el régimen 

m á s  perfecto”. El futurismo, ha renegado, 
sobre todo, sus antecedentes anticlericales e 
iconoclastas. Antes, el futurismo quería e x 
tirpar de Italia los museos y  el Vaticano. 

Ahora, los compromisos del fascismo lo han 
hecho desistir de ese anhelo. El Fascismo 
se ha m a n c o m u n a d o  con la Monarquía y con 
la Iglesia. Todas las fuerzas tradicionalistas, 
todas las fuerzas del pasado tienden necesa
ria e históricamente a confluir y juntarse. 
El futurismo se torna, así, paradógicamente 
pasad isla. Rajo el gobierno de Mussolini y 

las camisas negras, su símbolo es el “fascio 
litare” de la R o m a  Imperial.
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